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Si alguien, en particular en los Estados Unidos, pero también
en cualquier parte del mundo, sigue pensando que las Naciones
Unidas son una organización benévola, o que los incendios más
recientes  que  han  asolado  el  Estado  de  California  son
incendios forestales normales, tienen que pensar de nuevo en
ambos puntos. Hay serias pruebas de que los incendios que
destruyeron el mes pasado las ciudades de Paradise y Malibu y
que mataron a sólo Dios sabe cuántos cientos de personas, se
iniciaron artificialmente, y existe una sospecha razonable de
que formaban parte de un plan de las Naciones Unidas para
reducir la población de los EE.UU. y expulsarla de la tierra
hacia las grandes ciudades. ¿Paranoia? ¿O un nuevo paradigma?
Siga leyendo.

Por una larga experiencia en el Estado de California, las
características  de  un  incendio  forestal  normal  son  bien
conocidas. Las temperaturas no suelen ser lo suficientemente
altas como para derretir metales o neumáticos, los incendios
nunca se inician de repente en varios lugares a la vez, los
árboles que rodean las casas rara vez quedan intactos cuando
las casas se queman, y las casas no suelen ser destruidas
hasta  quedar  en  escombros  con  un  montón  de  ceniza,
principalmente blanca, quedando en el suelo. Pero todas estas
son características de los incendios que destruyeron Malibú y
Paraíso.  Además,  los  caminos  de  salida  por  los  que  los
habitantes trataban de salir de las ciudades en llamas se
convirtieron en cementerios, con los restos de los coches y
sus conductores quemados hasta las cenizas, mientras que los
árboles que bordeaban las mismas carreteras se mantuvieron
intactos.  En  Internet  hay  una  gran  cantidad  de  pruebas
visuales.  Para  ver  sólo  un  ejemplo,  véase
themillenniumreport.com.

Por mucho, la explicación más probable es que los incendios
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fueron causados por armas DEW, armas de energía dirigida, por
ejemplo  armas  láser  disparadas  desde  arriba,  desde
helicópteros o aviones. Los rayos de algunas de estas armas,
que han existido durante décadas, fueron capturados por las
cámaras de los teléfonos celulares de algunos habitantes, lo
que explicaría el sobrecalentamiento y la selectividad de la
quema. ¿Pero quién en la tierra programaría un satélite o
pilotaría  un  avión  para  asesinar  deliberadamente  a  sus
conciudadanos?  Lectores,  a  menos  que  tengan  la  cabeza
enterrada en la arena, ya deben saber que poca gente todavía
cree que el 9/11 fue el trabajo de 19 árabes. La mayoría de la
gente  admite  ahora  que  las  pruebas  apuntan  a  un  trabajo
interno, si no del gobierno público o de las fuerzas armadas
de los Estados Unidos, por lo menos de lo que ahora se llama
el “Deep State”, en otras palabras, el gobierno privado oculto
dentro  del  gobierno  público,  y  que  gobierna  el  gobierno
público. Y el 11-S fue en 2001. ¡Cuánto más asesinos se han
vuelto  estos  cuasi-jugadores  de  Nintendo  desde
entonces  .  .  .  !

¿Pero por qué el Deep State haría algo así? Para cumplir
cualquiera de los numerosos planes para la tiranía del Nuevo
Orden Mundial. En 1992 se celebró una importante reunión de
las Naciones Unidas en Río de Janeiro, donde 178 gobiernos
votaron a favor de la adopción de la Agenda 21, un plan de
“desarrollo sostenible” para el futuro del mundo. ¿No propuso
allí un candidato presidencial estadounidense, Albert Gore,
una reducción de nueve décimas partes de la población mundial?
¿Por qué no freírla con juegos de Nintendo desde el cielo?
¡Una pregunta seria para estos futuros gerentes de nuestro
mundo sin Dios! ¡Si usted ama a Dios, despierte y huela el
incendio!

El Objetivo 15 de la Agenda 2030 de la ONU, que fue adoptado
en 2015 para reemplazar a la Agenda 21, es el siguiente:
Proteger,  restaurar  y  promover  el  uso  sostenible  de  los
ecosistemas  terrestres,  gestionar  de  forma  sostenible  los



bosques, combatir la desertificación, detener e invertir la
degradación  de  la  tierra  y  detener  la  pérdida  de
biodiversidad.  En  términos  sencillos,  obligar  a  los  seres
humanos a salir de la tierra hacia grandes conurbaciones donde
se pueden “empacar y apilar”, y controlarlos más fácilmente;
criminalizar la propiedad privada de la tierra; criminalizar
la autosuficiencia y forzar la dependencia total del gobierno.
Pero quizás lo más probable es que sea un cuarto propósito,
aterrorizar a la población con pistolas de rayos superpotentes
y  precisas  desde  arriba,  contra  las  que  no  hay  defensa.
Después de todo, el objetivo es una tiranía mundial, y como va
California, va Estados Unidos, y como va Estados Unidos, va el
mundo.

¿Ahora los lectores ven por qué Nuestra Señora dijo en 1973 en
Akita, Japón, “Sólo yo puedo ayudaros ahora”?

Kyrie eleison.


